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A la infancia y la juventud de ayer, de hoy y de siempre




 


 


 


 


 


La imagen de portada corresponde a una fotografía de un grupo de niños y jóvenes bogotanos del Colegio La Salle, tomada el 9 de abril de 1948, dos horas antes de que ocurrieran los hechos de “El Bogotazo”.


Autor: Hernán Tovar (quien aparece en la foto). El edificio fue quemado minutos después.
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Presentación


El tema de la infancia y la juventud es vigente en los contextos institucionales y de la academia, en los que a diario evidenciamos una infancia contemporánea de carácter precoz, compleja e inacabada, y un conjunto de jóvenes portadores de una identidad descentrada que el mundo adulto no comprende. La procedencia histórica de estos sujetos, su proceso de constitución e identidad, o su formación sociológica y cultural son temas que algunos comprometidos con los niños y jóvenes —con el reconocimiento e inspección del mundo infantil y juvenil— desconocen.


De tal manera, queremos aclarar que los sujetos que nos convocan en este pequeño libro publicado por la Universidad Distrital Francisco José de Caldas de Bogotá, —la infancia y la juventud—, desde una perspectiva histórica, son descubiertos en la Modernidad:


En primer lugar, según Philippe Ariès (1987), la infancia va tomada de la mano del sentimiento de familia que se termina de materializar a lo largo de los siglos XVII y XVIII en Europa. En la Modernidad, se vive una revolución de carácter afectivo en el interior de la casa que, como espacio de privacidad en la ciudad, facilita la institucionalización de la familia, tomando así cuerpo el sentimiento de infancia en la sociedad moderna. Por otro lado, en el ámbito pedagógico, J. J. Rousseau descubre la infancia aristocrática en El Emilio, en 1762. Para Rousseau, el niño debía diferenciarse de los animales y los adultos, y se debían reconocer en él una serie de transformaciones cualitativas que luego se definirían como las etapas de desarrollo. Además, el conocimiento que materializa el niño es producto de la interacción con la naturaleza, las personas y las cosas (Rousseau, 1996). Luego Pestalozzi (1996), desde una perspectiva de educación popular, descubriría al hijo de la guerra, al hijo del pobre campesino y del obrero urbano, que hace presencia en el escenario de lo público a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, haciéndose necesaria la escuela como espacio intermedio entre la casa y la ciudad, entre lo privado y lo público.


En términos generales, la infancia moderna vivió un particular proceso de domesticación por parte de agentes tradicionales de socialización como son la familia y la escuela. Esta fue una infancia con especificidades de carácter biológico y psicológico, que acarreó el surgimiento de políticas sociales y educacionales para su bienestar, para la atención y orientación de las familias, y para la corrección de desvíos. Esta infancia se naturalizó a través de prácticas que se circunscriben en los tiempos modernos: ser niño era ir a la escuela, jugar y no tener responsabilidades; vivir con su familia y disfrutar de altos grados de amor y afecto. Ser niño en la Modernidad fue sinónimo de constituirse en sujeto frágil, puro e inocente, que representaba, entre otros aspectos, una promesa de futuro.


Por otra parte, como lo vamos a observar en parte del balance historiográfico realizado por el profesor Absalón Jiménez, desde una configuración de emergencia y ruptura creemos que la infancia contemporánea da cuenta de una reorganización discursiva, la cual, desde una perspectiva de borde, posibilita la reconstitución de una serie de saberes y enunciados que dan cuenta de este nuevo sujeto. Como investigadores, evidenciamos que la infancia, como simple palabra en el escenario cotidiano, por lo general se asociaba a la experiencia vital del sujeto, la cual es vivida en la niñez. La infancia como experiencia vital en la Modernidad era asociada también como sinónimo de inocencia y fragilidad; de allí la constitución de una serie de prácticas sociales mediadas por la crianza familiar y el discurso del cuidado y la protección, y acompañadas por los diferentes discursos de carácter disciplinar que sobre este sujeto se constituyen desde la pedagogía, la sicología, la pediatría, la historia, la jurisprudencia o la medicina, entre otros.


Frente a esta discusión, debemos anotar que la percepción cotidiana de la infancia, vista como experiencia vital de la niñez, es trascendida por los discursos disciplinares que se especializaron en la Modernidad para hablar en torno a este sujeto. Discursos propios de la sicología, la pedagogía, la pediatría, la sociología, la antropología, el derecho y, en este caso, la historia, invadieron el campo de la infancia. Actualmente, los adultos representamos a los niños mediante diferentes discursos que apuestan por saber de ellos, por reconocerlos y por tener sobre ellos un dominio, un control y un poder.


En segundo lugar, los jóvenes son redescubiertos de manera posterior en el contexto mismo del capitalismo. Para Carles Feixa (1998), a lo largo del siglo XIX —la familia y la escuela, inicialmente, mediante un discurso de protección al menor, y de etapa moratoria entre la infancia y la adultez— se logra el develamiento del adolescente, del muchacho o del efebo, que debe ser preparado para la vida, tomando cuerpo así el discurso socializador. Después serían instituciones, como el ejército y la economía capitalista, las que terminarían de delimitar la frontera entre la infancia y la juventud. Por su parte, el ejército como institución estatal delimitó quién era joven para que asumiera una responsabilidad mínima frente al Estado, el manejo de las armas para su defensa durante un pequeño periodo de la vida. En este sentido, los códigos disciplinares del ejército al igual que los de la escuela, estudiados por Foucault en su clásica obra Vigilar y Castigar, se deben interpretar en este contexto; el ejército, al igual que las demás instituciones disciplinarias y panópticas, tuvo como fin la realización de cuerpos “jóvenes”, dóciles y productivos para el capitalismo. Además, el capitalismo en su etapa industrial aceptó la presencia de niños trabajadores; sin embargo, esto fue recriminado por la sociedad en su conjunto, lo que trajo como consecuencia que la industria comenzara a delimitar la edad del joven, con el fin de rechazar la presencia formal del trabajo infantil en el interior de sus instalaciones1.


Si el siglo XIX trae como consecuencia el re-descubrimiento del adolescente, en realidad el joven como sujeto sería descubierto a lo largo del siglo XX. Para Carles Feixa, se conocen más de cinco variables para su surgimiento; entre ellas están: la emergencia del Estado de Bienestar; la reivindicación de los derechos sociales; el derecho de la educación, la escuela y, en particular, la educación superior; la crisis de la autoridad patriarcal y de la familia nuclear; el nacimiento de la economía de consumo; la emergencia de los medios de comunicación; la presencia del rock, el consumo de discos y el imaginario de joven que dejaría Elvis Presley para la historia; la sensibilidad pacifista y femenina; el apego a la madre tierra, la revolución sexual y el consumo de marihuana. Todos los anteriores fenómenos, ubicados en la segunda mitad del siglo XX, traerían como consecuencia la constitución del joven moderno y contemporáneo que hoy hace presencia en la sociedad. Las culturas y subculturas juveniles se desprenden de este proceso, de los hippies y rockeros de los años 60 y 70; devienen las subculturas juveniles contemporáneas como una expresión de culturas subalternas, que a pesar de ser hijas del capitalismo no se encuentran integradas a las estructuras reproductivas (Feixa, 1998), como los punk y los skinhead, entre otras.


En la actualidad, la infancia contemporánea precoz e inacabada y la juventud portadora de una identidad compleja y descentrada hacen presencia en las instituciones tradicionales como la familia y la escuela para cuestionarlas. Estos sujetos han ampliado sus experiencias socializadoras, sobre todo a través de los medios de comunicación, el computador, el acceso a Internet, las redes sociales y la economía de consumo en general. Una infancia y una juventud que se encuentran en el borde de la Modernidad demandan de los investigadores sociales nuevas herramientas y lentes de mirada, en momentos en que hay preguntas constantes sobre el sujeto: ¿quién es el otro?, ¿a quién debo formar y enseñar?, ¿cuál es su cosmovisión de vida y mundo? En definitiva, ¿cuál es su identidad?


La identidad —vista como aquel espacio que tiene que ver con lo igual y con lo diferente, con lo personal y lo social, con lo que tenemos en común con un grupo de personas y lo que nos diferencia de otras— actualmente está mediada por un nuevo contexto político y por el papel que juegan las mediaciones en los contextos urbanos. En este sentido, las actuales generaciones han tenido un contacto inmediato con los medios de comunicación, incluso desde el momento mismo de su concepción, lo que nos demanda otro tipo de lectura (Jiménez & Infante, 2007). En consecuencia, como investigadores sociales, aclaramos que la infancia y la juventud, vistas como una categoría conceptual y un nuevo tipo de sujeto, materializan una “identidad descentrada2”, caracterizada por la imposibilidad de representarla en una sola posición.


En particular la infancia y la juventud contemporáneas, vistas como un actor y un sujeto más de nuestro escenario sociocultural y de nuestra historia presente, viven un proceso de socialización que se ubica más allá del papel que puedan jugar instituciones sociales tradicionales, como la familia y la escuela. Estos nuevos sujetos luchan por conquistar su identidad en un contexto urbano mucho más individualizado, en el que la familia nuclear se encuentra amenazada y la crisis entre las generaciones cada día es más estrecha; aunque socialmente cada día son más dependientes de su estructura familiar, los niños y los jóvenes son a la vez más precoces.


En el ámbito académico, infancia y juventud, niños y jóvenes son palabras que tienen cabida en los estudios sociales, y que además significan muchas cosas, no siempre las mismas. Para algunos, son solo palabras; para otros, contienen elementos que van más allá de ellas para denotar la existencia de unos mundos infantiles y juveniles, compuestos por niños y jóvenes cuyos semblantes emergen en las realidades contemporáneas de América Latina, y desde luego de Colombia, como parte de esa avalancha de temas que se han convertido en parte de la vida cotidiana.


Los noticieros, la prensa, las redes sociales presentan a diario noticias alarmantes frente a las condiciones de los niños y niñas: el maltrato al que son sometidos, el abandono, el asesinato convertido en infanticidio, la desnutrición y la ausencia de oportunidades educativas que se repiten a lo largo del país, a pesar de las políticas públicas diseñadas para su prevención. De la misma manera, estos mismos centros de emisión de información repiten que los jóvenes están en riesgo, que la delincuencia de menores va en aumento y que es necesario tejer leyes que contengan la avalancha de problemas que los niños, y en especial los jóvenes, van generando en el mundo adulto, como si ellos fueran los culpables de las condiciones del sistema actual.


En ambos casos, sobresalen cientos de estudios que insisten en estos y otros problemas a través de estadísticas, y que en realidad poco aportan al cambio de la situación, más allá de reiterar una condición de abandono y olvido real que perdura en el tiempo. Por lo demás, muchos de estos estudios se quedan en los anaqueles de los informes estatales como simples denuncias, o en las buenas intenciones de quienes los hacen en procura de un cambio en la situación de abandono y olvido a que se ha llevado a esta población.


Lo paradójico, podrá argumentar el lector, es que hay muchos trabajos, trabajos monográficos, tesis de posgrado, artículos y libros. No obstante, el impacto es mínimo cuando se asume que esa información es solo para los “encargados de la infancia y la juventud” y no para toda la sociedad. De allí que las noticias continúen siendo siempre las mismas. Basta revisar un solo mes de noticieros para evidenciar cómo se reiteran y se asociación con infancia y juventud palabras como “abandono”, “maltrato, delincuencia, asesinato, tortura y desnutrición, esto, además, planteado en un país acostumbrado a mencionar tales términos.


El asunto es continental. Decir que se trata de un solo caso o de un país en particular es algo que no tiene sentido, cuando el maltrato, el abandono y la trata de menores pululan en toda la región y, comparativamente con otras regiones del mundo, los índices relacionados con lo anterior son tan elevados. ¿Dónde está la diferencia al respecto entre el hoy y el ayer? Philippe Ariès indicaba que la infancia no existía, y que esta aparecía solo hasta cierto punto en el siglo XVI. Otros, como DeMause (1974), señalan que Ariès se fijaba en aspectos muy particulares de la sociedad francesa y que era necesaria una mirada más amplia. Como lo vamos a observar en el libro, ambos investigadores sirvieron como pilares para los estudios de la infancia que luego se abordaron en América Latina.


En el caso de los jóvenes, distintos sociólogos, psicólogos y antropólogos les otorgan un tiempo, y señalan que solo aparecen a mitad del siglo XX, cuando ingresan como parte de la sociedad de consumo; se hacen visibles a partir del autorreconocimiento y de los espacios propiciados por los movimientos sociales, como el estudiantado, y de emergencias culturales y contraculturales, como el movimiento hippie, el feminismo o las culturas musicales juveniles devenidas de la explosión del rock and roll y de todo el mundo pop. En términos de la historia, Víctor Alba, así como Giovanni Levi y Jean Claude Schmitt son referentes permanentes para los estudiosos de la historia de la juventud.


En Colombia, existen trabajos alrededor de los dos temas. Historiográficamente, este documento representa un primer ejercicio para recoger los trabajos que han realizado historiadores e investigadores al respecto. No pretende ser un todo de las producciones históricas en Colombia, pero plantean una aproximación como punto de partida mínimo para la investigación del pasado de la infancia y la juventud en el país.


Los dos historiadores, Absalón Jiménez y Carlos Arturo Reina, profesores e investigadores de la Universidad Distrital Francisco José de Caldas, presentan una aproximación historiográfica desde dos campos cuyas fronteras se entrecruzan de manera reiterada. Su balance refleja la necesidad de crear líneas de desarrollo más amplias, así como la necesidad de construir espacios comunes para la socialización de los hallazgos históricos.




I. Construcción social de la infancia en Colombia: una mirada desde un balance historiográfico


Absalón Jiménez Becerra3


El presente escrito pretende aportar una serie de elementos en torno a la infancia como objeto de estudio dentro de la historiografía colombiana, la cual se ha ganado de manera pausada un espacio como tema de investigación para los historiadores colombianos, desde finales de la década de los años 80 del siglo pasado hasta la actualidad. Encontramos así una serie de abordajes de la infancia en el escenario de lo público; inicialmente, vemos al niño haciendo parte de las guerras civiles del siglo XIX, o de los imaginarios del gamín o pelafustán callejero que afectó como fenómeno regional a toda América Latina en la segunda mitad del siglo XX. Los historiadores colombianos también han individualizado al niño como parte de la población, y termina siendo normalizado desde las prácticas de policía —desde las postrimerías de la Colonia hasta las primeras décadas del siglo XIX—; desde la perspectiva de minoridad como victimario y potencial delincuente; como parte de las preocupaciones del Estado en el campo médico y de la higiene; y, como es lógico, desde la perspectiva pedagógica y educativa en su dimensión de alumno, entre otras.


En la historiografía nacional, la infancia hace parte de un constructo sociocultural que se transforma en forma continua; en nuestro balance historiográfico, encontramos que este sujeto en el pasado —al igual que en el presente— se debe ver desde un principio de pluralidad. Es decir, los tipos de infancia inspeccionados por los historiadores son variados y cambian de acuerdo con el contexto histórico y cultural, el tipo de problema planteado, la metodología de investigación utilizada y el tipo de archivo consultado. Los tipos de infancia que se derivan de las investigaciones realizadas por los historiadores son, en el fondo, construcciones de quienes han participado de una sociedad y una cultura. También son construcciones de quienes inspeccionan los archivos, consultan las fuentes, las interpretan o analizan desde el presente. Por lo demás, nuestro balance historiográfico es escrito con dos intereses particulares: en primer lugar, uno formativo para quienes apenas se inician en el tema; y, en segundo lugar, como un aporte al acumulado de nuestra disciplina, la historia. En este sentido, por experiencia podemos decir que cuando se organiza un balance historiográfico, lo que se puede comprobar es un grado de madurez en la temática, y un nivel de avance que hace necesario organizar una serie de producciones para establecer las conclusiones y puntos de llegada, como también evidenciar nuevos retos, nuevas hipótesis, nuevas temáticas y nuevos caminos por indagar.


De tal manera, el presente balance historiográfico se encuentra dividido en cuatro partes: la primera dará cuenta, en el ámbito formativo, de la perspectiva europea, cuya inspección es de vital importancia, pues permite contextualizar la discusión y facilita una serie de bases para quien se inician en la investigación histórica en torno a la infancia como objeto de estudio en Occidente. Luego, inspeccionaremos la historiografía latinoamericana haciendo énfasis en la perspectiva de países cercanos como Argentina y México, y también el avance en lo que respecta a un ejercicio comparado por parte de los historiadores colombianos. En tercer lugar, se abordará la historiografía colombiana realizando una división en lo que respecta a un grupo de historiadores que se ubican en la perspectiva de la historia social y de la cultura y, en segunda instancia, los aportes realizados por el Grupo de Historia de la Práctica Pedagógica. Por último, se expondrán algunas conclusiones y posibles entradas al tema.


La infancia como objeto de investigación desde la perspectiva europea


Cuando se aborda la infancia como objeto de investigación, el hallazgo realizado por Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) en el Emilio, o De la educación, en 1762, acompañado por el papel pionero de la pedagogía moderna, representan un primer antecedente no reconocido por los historiadores. De manera particular, Philippe Ariès, en su libro El niño y la vida familiar en el antiguo régimen, en el segundo capítulo, llamado “El descubrimiento de la infancia”, no realiza mención alguna de Rousseau ni de Pestalozzi. Aunque el proceso de “individualización del niño” (Gélis, 2001) se remonta, al menos, hasta las postrimerías del siglo XVI y los comienzos del XVII en Europa —en cuya coyuntura comienzan a ser ingentes los esfuerzos por salvar su vida y garantizar su salud, iniciándose una revolución afectiva en el interior de la familia—, este proceso de individualización y de descubrimiento aún continúa. En este sentido, para la segunda mitad del siglo XX, Norbet Elias advertía que los niños seguían siendo un misterio para sus padres, pues en cierta medida tenían que ser descubiertos por ellos, evidenciando así que el conocimiento de los problemas de la infancia seguía siendo bastante fragmentado (Elias, 1998). En efecto, dicha fragmentación la vamos a evidenciar en el caso latinoamericano, y luego, en el colombiano, desde una perspectiva historiográfica.


En la historiografía francesa y anglosajona podemos valorar al menos tres autores clásicos que nos brindan luces en torno al estudio de la infancia por parte de los historiadores. En principio inspeccionaremos el texto de Philippe Ariès, El niño y la vida familiar en el antiguo régimen4 y algunos de sus artículos más destacados, que se mencionarán más adelante; en segunda instancia, está la investigación liderada por el historiador y psicoanalista Lloyd DeMause (1974), Historia de la infancia. Y en tercer lugar debemos destacar los aportes de cierto tipo de sociología histórica liderada por Norbert Elias, quien además de ubicar los temas de infancia y familia dentro del proceso civilizatorio que se vive en Occidente, aporta una serie de categorías, como psicogénesis y sociogénesis, y además reflexiona sobre el aprendizaje del niño y la conquista de su autonomía enmarcadas en una relación social tensionante entre el mundo adulto y el mundo infantil.
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